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cada una de las cuales repre¡¡enta su papel : la una inscribia 
nomen en la fórmula consagrada, y la otra daba la órden de Ulf 
cribirlo. Esta necesidad de la órden, al ménos del consentimienfll 
prévio del obligado, no adrrüte la me¡:¡or ~uda : 1~ idea sola de 
contrato la dicta imperiosamente ; los escntos de Ciceron la IICll

ditan más de una vez ; Valerio Máximo nos la muestra en 11 
flaqueza de Viselio Varron, cediendo á las s_educciones d~ una 11111' 

jer (1), y Teófilo áun indica el consentimiento como debiendo.a¡; 
presarse con palabras especiales pronun?iadas ~or las partes é 1111, 

' criptas con el registro (2). -Pero á ~1ferenm_a d~I contrato pr 
palabras ( verbis), el con~rato por ~scritu~~ ( l\tteris) puede tu 
lugar entre ausentes. As1 nos lo dice positivamente Gayo : «&l 
absenti expensum ferri potest, etsi verbis obligatw m,m absente coa
trahi non possit» (3). Esto nos prueba incontestablemente qat 
las indicaciones hechas por Teófilo no deben tomarse á la letra, 
qne no se exigia jurídicamente ninguna pronunciacion solemne 
palabras entre las partes. - En efecto, el acreedor , en vista de~ 
órden y consentimiento del deudor, inscribe el nome.n, la e:qie,ir, 
latí.o sobre las tabula, ó codea, accepti et ea:pensi; y vemos en ~ 
ron que se podia hacer esto en su tiempo, segun a_com_odase, 
asistencia ni de la otra parte ni de testigos ; pues pod1a sa 
que primero tomase sólo nota de ello en un borrador mensaal (.
versaría), lo que todavía no formaba la obligacion , y que 

ruum que el demandante ptetendia haber hecho en relllidad; por consiguient.e , sobre ana • 
gacio~ formada re; y que la cnestion para el juez se reducto. á saber, no si habria. habido; 
trato f!trbi& ó litttril, sino si verde.deramente babia ltabido un préstamo efectuado : lo qae 

tia toda clRee de prueba. Slllt-
(1) CICERON. Pro Q. &Ido c01Md. Orat. 3, § 1: « Our potlus illins, qna.m )mjn, credetnr? lid 

sisset llle, si non jussn htijue expÉ!nsum tullsset? Non soripsisset hlo, quod -~bi ex~enSUlll ,,: 
juuis&et11J- VALERIO ll.A.xnlo (bajo Tiberio): /k dicte, fatúgue memorabilihus, hb. 8, cap 
«C. Visellins VarrQ gravi morbo correptns, treoent& millia nummnm ab Oracilia La.t.ere~ 
qna commerclnm li~idinis habtterat, expema .ribi ferri JXU&IU ut ..... qnos, nt fronte inv 
¡ta inani stipnlatlone ca.ptaverat. ll eMl'f 

(2) TEÓFILO en su pan\frasis de la Institnta en este parra.fo : « Habebat autem apud" it 
litt.erarum obl~atio talem quandatQ deflnitioncm : litterarom obllgatio, est vet.eris 00~':.i, 
noTilill creditum per solemnia verba et solemnes litteras transformo.ti o. Nam si, cntll qllill ti# 
centum aureos deberet ex empti.one, nut loca.tione, ant mntno, aut stipulatlone ( mnlW.,..: 
modis aliquid nobis deberi pol:est) volnissem hunc mlhl obligatum e~e mteraru~ obliga 
necesse erat verba hmo dicere et scribere ad eum, qnem literarw:n obligatlone oblipttllll 'llf 
volebam. Sunt antem hrec verba, qnm dioebantur et scribebantnr: 0:&NTUY AUREOS~ ~UOll~lt 
EX CAUSA LOCATIONIS DEBES EXPKNSOS TIBI TULl? Delude adscribantur : ut ab eo, qlll ¡aa:i ',.. 

' • b11.....,ti ti gnebltllf • catione obligatns 8888, bree verba: EXPKNSOS lClBl TULISTI. Et pnor o ~ .. o ex u uc:dGO• 
vaque Utt.erarnm nasoebatur. Qwe ex eo nomen p.abet 41!od in litt.eris consista t.» ( Tra.d ,_. 
Pabrot.) Tal es la nocion que nos da Teófilo del contrato llllerls; & pesar de !Mgnnas falsa 
clones á que se presta, e8 curioso compararlo con el de Gayo, 

(S) Gay. Com. 8. § 188, 
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posterioridad verificase la inscripcion en su codea,, haciendo el re
conocimiento y traslacion de sus notas, regularmente todos los 
meses (1).-Pero aquí se presenta la cuestion más delicada en la 
materia. En el contrato por palabras ( verbis) son indispensables 
palabras por una y otra parte : el estipulante habla, el promitente 
habla; lo mismo sucede en el contrato por escritura (litteris); ¿no 
ee indispensable la escritura por una y otra parte? ¿ No se nece
sita, para el cumplimiento solemne y para la existencia misma del 
contrato, qne el acree.dor escriba eu su registro (expensum/erre), 
y que el deudor escriba en el suyo ( acceptum referre )? La analogía 
sola parece uu argumento p,oderoso para decidirlo así : se podria 
dedacirlo igu.almente de un párrafo de Gayo, quien comparando 
precisamente la obligatio verbis y la obligatio litteris, parece exigir, 
para la existencia tanto de la una cuanto de la otra obligacion, 
la necesidad de dos actos recíprocos de las partes : « Quum alw
quin in verborum obligatwnibus alius stipuletur, alius promitat; et 
mnominibus, alius e:cpensum /erendo obliget, alius (referendo) 
oblÍ[!etur» (2). • 

Lo cierto es que para el deudor era un deber inscribir ·en su re
gistro como recibida ( accepla relata) la suma para la que babia 
autorizado al acreedor, á fin de que la escribiese en el suyo como 
pesada y dada ( expensa lata) : la deriominacion del registro, codea, 
accepti et empensi, es indicio suficiente de ello ; y segun Ciceron, 
~o escribir lo uno (lo acceptum), ó escribir falsamente lo otro (lo 
tmpensum ), son dos actos de improbidad igualmente vergonzosos: 
« Nam quemadmodum turpe est seribere quod non debeatur; sic im
probum est non re/erre quod debeas » (3). Eu fin, la necesidad bien 
reconocida, en caso de contestacion entre las partes, de presentar 

(l) CtCRRON. Pro Q, &Jcio comaido, arguyendo contra la existenr.ia ó la sinceridad de nn 110. 

t11t,¡, caya mencion se ha olvidado (ja~t) hace tres afios en las notas mensaale8 (in ad111!1'tarlU): 
~ 8, § 3: «Quam pridem hoc nomen, Fannt, in adversaria retnliati P ..... snnt dno menses jam w T~men in codicem acceptum et expensnm referrl debnit . .Amplins sunt sex mensea. Onr 

lU Jaoet boc nomen in adversariie? Quid si tandem a.mplius triennio est ? qno~odo, qnnm 
:oes_ qui tabulas conftciaut, menstrua pene rationes in tabulas transferant, tn hoc ,nomen 

errrull.ID runpUus in ndversariis jacer e pa.teris? Utrum cmteni. nomina in codicem accepti et ex
Jlensi digesta h1hens, an non? Si non, qnomodo tabnlns conflcis? Si etia.tn, quamobrem, qnnm 
;:era nom_i_na. in ordinem refereba.s, hoc nomen triennio amplius, qnod erat in primi¡¡ magnnm 

adl-ersa.ms relinqnebas? • 

u (2) Gay, Com. 3. § 137. La palabra rf'jerendo sólo elltá aqni por conjetura ; la que tiene el ma• 
ll!crlto Era ilegible. 1 

(B) CICERON. Pro Q. R-OICio com«do, Ora.t. 8, § l. 

• 



• 
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cada registro y confrontarlos, sumini_stra nn ~uevo argumento (1~ 
Pero el más concluyente en la cuestion es s10mpre éste : parall 
contrato.verbis, cada cnal debe hablar; luégo para el contra~l_il, 
teris cada cnal debe ·escribir.-Sin embargo, creo poder decullll 
me ;on toda conviccion por la negativa. En mi opinion, sin dlai& 
la inscripcion del nomen en el registro del deudor regularmenli 
debe tener lugar ; pero no es una condicion esencial y -sac~ 
tal para la existencia de la ~bligacion, sin lo c~al el proceso cilil 
se limitaria á la confrontac10n de los dos registros : faltando la 
inscripcion en el del deudor, todo es ya concluido. Faltando eela 
inscripcion nunca habría nacido la obligacion, como tampoco• 
una estipul~cion faltando la respuesta : ya no habría que litigar111 
este punto. Mas vemos que no sucedí~ así .. En. rea(idad sólo dlJ 
hechos constituían. la esencia de la obhgac10n litteris, á saber : • 
inscripcion de la suma con la fórmula consagrada, com? ~"'JJ611111 
lata en el registro del acreedor ; y ademas el consentmnenlo # 
órde~ del deudor para esta inscripcion. El que se supone ac~ 
litteris tenía que probar estos dos hechos. El pr°?'ero, m_a~ 
mente per la exhibicion de sus tabula, que contuviesen la lllscrJP' 
cion ; el segundo, por todos los medios posibles de acre~itar q91 
ésta se babia hecho de consentimieuto 6 en virtud de orden mi 
deudor• de la misma manera que en la estipulacion se deja á 
suyo p;obar por todos los medios pÓsibles que él ha_inte~rogadtf 
que el otro ha respondido (2). - . P'.esentar ?ºr -t~stimomo su sol¡ 
registro habría sido una imprudenma, .nos dice Ciceron; presenlir 
sus solas notas mensuales, demencia, porque aquí áun no se~ 
ba cumplida la solemnidad, esencia de la inscripcion (3). El~ 
de prueba regufar y ordinario era la conformidad de los dos regil' 
tros : medio absqlutamente en el espíritu de este género de con-

(1) Se pn~de ver toda.vía nn vestigio de este. obligacion de llevar registros en el Digesto di 1tt 
t'núl.no ·en todo el titnlo De edendo, lib. 2, tit. 15. tmlQllill 1

,(Z) C,mmoN. Pro Q, .&.icW eom<11do, orat. B, t 3 : 11: Stipulatus es? nbi? quo die? qu_o ll 
qno prresente? quia spopondisse me dicit? Nemo. :o - No era. para probar este comientJ1nien:,.. 
deudor a Je. expensilacion pa.ra. lo que se bacian intervenir \\lgunas veces aquellos testigos, ~ 
nos agentes interm8dios (pararii) de que nos habla Séneca cuando, deplorando el poco crédHO ~ 
se da á la buena fe, y las prooa.ncione3 de que todos se rodean en los neg<M?os, dice : '.;_1,. 
fidem quam specta.re malnnt. A.dhibentnr e.b u traque parte testes, - Ille per tabulas, plurl • 
mina in'kr¡x>&Usi pararfü, facll : illo non est interrogatione contentus , nisi rem maau ':.. 
nnit ?::& ( Sli:sro.A.. De benefkiis, lib. s, §.15 ), - Y en otra parte, hablando de los qus no~ 
recibir sino en eecreto, sin dar iegurldades: «Qnidam nolnnt nomina ucum flerf; Ml 
pararioa, nec signatores advocari, noo cbirographnm dare, (Ibi?. lib. 2, ~ 23). . lffOf" 

(3) CIOEROX. Pro Q. Rouio comredo,orat. 3, § 2, -«Sunm codicem test1s lo.co recitare, 
tire est : sua.rum prescriptionnm et litnrarum adrerso.rle. proferre, non amentm est? 
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!ralo cuya utilidad debia ser evitar Ja necesidad de cualquiera 
otra~rueba. Véase por qué el no verificar la inscripcion en su re
gistro era por parte del deudor un ~oto de improbidad. !ero si_ no 
babia conformidad entre los dos registros,¿ cuál merecena crédito? 
¡Por qué, dice Ciceron, ántes éste que aquél? (1 ). Entónces hay 
duda y se trata de comprobar si la inscripcion que se halla en el 
Code"' def supuesto acreedor se ha hecho con consentimiento ó sin 

-consentimiento del supuesto deudor. Pero en definitiva, y esta ob
servaeion que nos sugiere Ciceron es decisiva, serán condenadas 
las tablas infieles : las del deudor, si no ha extendido en su regis
tro el nomen que ha autorizado al acreedor á inscribir en el suyo; 
6 las del supuesto acreedor, si falsamente ha inscripto un nomen, 
sin autorizacion de aquél á quien lo atribuyen (2). Es decir, que 
la falta de inscripcion en el registro del deudor no impide que la 
obligacion exista, y que la inscripcion sin órden del deudor en el 
registro del que se supone acreedor no la produce (3). 

Despues de haber agotado cuanto se refiere á la forma del con
trato litteris, llegamos á lo que constituye su fondo y á sus efectos. 
La expensilacion ha permanecido, mucµo más que la estipulacion, 
en la senda estricta de su origen comtm, en las reglas precisas 
del mutuum, de este mutuum primitivo, en el cual se media el 
metal per res et libram, y de que ella sólo era una suposicion sa
cramental. Así, miéntras que la estipulacion, como vestigio de las 
palabras que formaban la ley de una mancipacion, se extendió á 
toda especie de pactós, la expensilacion ha _permanecid~ limitada 
á las obligaciones de cantidades ciertas, de sumas de dmero (pe
cunia certa); no puede tener otro objeto.-Miéntras que la es- . 

(1) CtOR.ao:,;, ibid, § 1: «Expecto, quam mox Chmrea be.e oratione ntatnr: Egone banc mannm 
~ perftdim, et hos digitos meos lmpellere potni, nt falsnm prescribercnt nomen? Quod si 
ille_ 811118 profe~t tabulas, proferet stm,s quoqne Roscius : erit in illius \abulis hoc nomen ~ at in 
iuiJW! non erlt. Cur potius illiu.s, qnam hujus, credetur? Scripslsset ille, si non jussn bnjue expen-
lam tnlisset? non scripsisset hie, qnod sibi expensum ferri jnssisset? • 

(2) O!:CKRoN, ibid, § 1: «Eque enim tabnlm condemnaniur: ejns qui vernm non retnlit, et ejns 
qal. fa.lsnm perscripsit, » . 

(3) Esto lo confirma tambien nn pasaje de una Verrina de Ciceron, acusando ·á. Yerres de ms, 
infidelidades con 13U pupilo, donde se ve que los jueces debelUn apreciar los recargas y cosas bor
tad&<i (lilul-re) que existan en los nomiM, tanto en Mber Mmo en deber, y que pueden acreditar 
In misnut, falsedad,« Deinde in codicis extrema cera nomen infimum in fle.gitiosa litura fecit: ex• 
Jlensa CbryF:ogono Servo H. s. sexeenta millia a.ccepta pnpi!lo Malleoli retnlit. Qnomodo ex deeies 
~ S. Be.J:centa Bint facta; qnomodo D. C. eodem modo qna.drarint, nt illa. de Cn. Carbonis pecn

reliqua H. S. sexcenta. fact& aint; quotnodo Chrysogo:c.o expensa la.ta sint ; cur Id nomen in.fl.. 
;o.m, in litnmqne sit, vos existimn.bit!s. Tamen H. S. sexcenta millia qnnm a.ccepta retulisset, 

'B. Quin.que Inillia. EOlnta non sunt. » (CICERON, In YtN'tm, a.!tio 2, lib. l, § 36,) 



• 
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, tipnlacion ha podido ser modificada por condiciones diversas, )al 
expensilacion ha permanecido sin ser susceptible de hacerse bajor 
condicion, pues se reduce ,1 la suposicion de un acto de pesar, f 
de un mutuum, que se reputan por realizados. Esto es lo que not 
enseñan los fragmentos del Vaticano: «Sub conditione cognitor !IOII 

recte datur, non magis qua,;,_ mancipatu,· , aut acceptum vel e:,pen
sum fertur»(I).-En fin, bajo el aspecto de la causa que puede 
producir y justificar la expensilacion, hay que hacer una compa-, 
racion curiosa é instructiva con lo que ya hemos dicho con este 
mismo objeto de la estipulacion. Regularmente la promesa, en el' 
contrato verbal, interviene por consecuencia de algun hecho pre
existente que la motiva, de algun compromiso a~terior que deba 
cumplirse, ó de algun sentimiento de liberalidad ; lo mismo abso
lutamente sucede con la expensilacion. Porque yo os debo por 
efecto de una venta, de J!n arrendamiento, de un préstamo, de un 
perjuicio cansado, ó por cualquier otro motivo, ó bien porqu& 
quiero ofreceros una muestra de liberalidad, os autorizo para i111-
cribir á mi cargo en vuestro registro tal suma como expensa. ¿(Esll 
nueva obligacion contraído litteris, verifica una novacion de la an
tigua? Sin duda, si existiese una obligacion anterior, 1,, que de esta 
manera se satisfaciese, cuya obligacion quedase extinguida y 
reemplazada por la obligacion precisa de una suma cierta (cem 
pecunia,) , resultado de la expensilacion. Pero es preciso aplicar 
aquí lo que hemos visto que de la estipulacion dicen Ulpiano Y 
Pomponio : si el contrato litteris interviene inmediatamente, l 
continuacion de un mútuum, los dos actos forman uno solo, y en
tónces no hay novacion (2).' Lo mismo sucede cuando la expensi• 
lacion es consentida por pura liberalidad (3). -Hasta aquí el con
trato litteris no se diferencia_ del contrato verbal. Pero la estipula
cion puede intervenir tambien por consecuencia d_e una causa futura, 
de un compromiso para lo futuro que el estipulaute ha contraído 6 
con.traerá por su· parte. ¿Sucede lo mismo con la expensilacionl 
Todo nos autoriza á decidir que no era tal su destino ; precisamente 
por la misma razon que le impedia poder hacerse condicionalmen-. . 

(1) Vaticana. Jur. Rom. Frag. § S20.-Miáda.se Dig;, 50, 17. JJe regul,juris, 11, fr. Papin. 
(2) Dig. 46. 2. De noval. 6. § 1 t. IDp.; 7. f. Pomp. -46, l. De tJerbor. oblíg. 126. § 2. t P"'1 

11:Q\:loties pecuniam mutuam dantes, eam stipulamur, non duro obligationes nascuntnr, sed
Y.erbornm.» 

(3) Como en e~ ejemplo citado por Valerio l!wmo. 
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to': porque era la suposicion de un acto de pesar y de un mutuum, 
tenidos por realizados, y respecto de ella se permanecia estricta
mente en esta idea. - Pero, en fin, si de hecho el -0ontrato litteris 
ba tenido lugar con regularidad en cuanto á la forma y en cuanto 
al consentimiento, pero sin cansa que lo justifique, ó fundándose 
en nna causa falsa, ¿qué sucederá? Ló mismo que en la est,pnla
cion. Las ~alabras han sido pronunciadas en un caso; la escritura 
consagrada ha tenido lugar en el otro : ¿en qué ocasion? El dere
cho e,tricto no se ocupa en esto ; las palabras y la escritura pres
critas forman para él la causa que liga á las partes : la obligacion 
civil existe. Sin embargo, la jnrisprudéncia y el derecho pretoria- . 
no se presentarán aquí, como en el caso de la estipulacion, á re
mediar, por medio de la excepcion de dolo , la iniquidad de este 
rigor civiL Así, despues de haber referido el subterfugio, por me
dio del cual Pitio, banquero de Siracusa, hace comprar sus jardi
.ne, por el caballero romano Canio ; despnes de haber presentado 
al comprador con deseos de adquirirlos, consintiendo en cualquier 
precio que fuese, y ligándose por obligaciones literales ( nomina 
faid), lo que transforma el vínculo de la venta, que será de dere
cho de gentes y de buena fe, en un vínculo de estricto derecho 
civil, se lamenta Ciceron de que todavía en esta época no hubiese 
su coléga Aquilio expedido las fórmulas contra el dolo (1 ).-Para 
!,erminar esta comparacion entre la expensilacion y la estipulacion 
no queda ya más que hablar de la accion ; en los dos casos es la 
condictio, lo mismo que para el mutuum, debiendo observarse, sin 
embargo, que permaneciendo aquí todavía la expeusilacion más 
fiel que la estipnlacion á la idea primitiva, continuando en no ser 
más_ qne la suposicion de un mutuum tenido por realizado, y no 
pudiendo, por consiguiente, aplicarse sino á cantidades ciertas 
(certapecunia),jamas da lugar, lo mismo que el mutuum, sino 
al una condictio certi (2). 

loi~l) Crmmoi;.' De officú, lib. 8, § 14. -«Emit homo cupidos et locnples tanti quanti Pytbi11B TI>

tamili et, emlt mstrnctos, nominafacit, negotium conficlt ..... nondum enim Aquilius, collega et 
ton& an~ meus, protulerat de dolo roo.lo formulas.»- Se puede ver tambien en' las cartas de Cice-

.. 1 
. A.tko, los nomina hechos por consecuencia de la vergonzosa é increible convencion de. in tri• 

eida en ple "'- d . , 1 -" no"""ºª o, por la cual dos cómpettdores al consolado prometian 400.000 sexterciós 
os ~nsules r ~-falsos. Uire 88 1~n""", para .llegar a ree~plaza.rlOB por medio de actos supuestos y de t-OStimonios 

tadic,e · e pe.ctio non verb1s, sed nominib-u., et prescrlptionibns, multorum tabolis, cnm Psse fac. 
bro 

4 
tn::~rolata a Memmio est, nominibiuinductu, auctore Pompeio.» (CI0ER0N . .á.d .á.lttcum, U• 

, ep~wle. 18). 
(2) Dig. 111 1 De .,,.,. · · rov .... crtditu, 9, f. Ulp,: 11.CerU condidio compeut ez omni: obligaticnt, ez qua 

• 
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Así la analogía es completa, y el encadenamiento sucesivo '!lll' 
liga entre sí á estas tres instituciones singulares nos descubre IJ 
naturaleza de ellas. Vemos de qué manera el nexum, el acto~ 
pesar el metal pe,· ms et lil»-am (posteriormente el simple mut~•m1 
producen por el tránsito de la solemnidad material á las pala
bras, despues á la escritura; primero, la estipulacion (pecunia ali,, 

pu-lata de una parte,- sponsa de la otra) ; en seguida ·la expen,, 
silacion (pecunia expensa:/ata de una parte,-accepta relata d~la 
otra) ; y c.omo esta última queda más estrictamente comprendida 
én las condiciones de su primer origen, miéntras que la estipula, 
cion recibe más extension. -Comprenden¡os desde entonces lo que 
significa esta frase de Ciceron : que desde el momento que se ~ 
ta de una suma cierta ( certa :Recunia), pedida en virtud de 118 

contrato, por una a9cion de derecho estricto, . es preciso absolula
mente que esta suma haya sido ó data 6 stipulata, ó ercp,.,. 
lata, es decir, que haya habido contrato civil ó re 6 verbis ó /iJlf. 

. ' ' ris (1 ). 
ComprendElmos igualmente los pormenores que nos da Gayo, 

cuando_ nos dice que el contrato litteris, tal como existía toda-rili 
en aquella época en que tenía la denominacion especial de n.
tranfcriptitium,. tenía lugar de dos maneras; ya a re in persO'lllllllt 
cuando lo que tú me debes por compra, arrendamiento, sociedad¡ 
ó por cualquier otro motivo preexistente, lo anoto por órden tuY.'-, 
en mi registro, y á cargo tuyo, COil!O expensum; por manera qot 
la primera obligacion se halla extinguida y reemplazada por la 
nueva, formada litteris: ya a persona in personi:tm, cuando lo qot 
Ticio me debe lo anoto, por órden tuya, á tu cargo, en mi regis
tro, comó ercpensum, habiéndote Ticio delegado como deudor mi& 
en -su lugar : de tal manera que la obligacion de Ticio se halla. 
extinguida y reemplazada por la que tú has contraído Utteri& 
Estas nociones, que nos daban ya, aunque de un modo muy suma
rio, el compendio de Gayo en el Breviario de Alari~o, y la para-

urtum petitur.~-Precisamente con ocasion de los nomina hace Ci~ron una comparaclon t.an OIIIO" 
cid& entre el judtx y el arbtter, entro la aocion del derecho estricto (cum certuni peumu~) Y 1111' 
cion de buena fe. ÜIOERON. Pro Q. RQ$cio comado, orat, 3, § 4. 

(1) CrcERON. Pro Q. Rou:ío colll(l!do, ora t. S, § 4.: « A.nnnmerasae aese negat (j!S el mutin1111); 111' 

pen13Um tullese non dicit, qnnm tabulM non redtat. Reliqnum. eat, ut stipulatum se eBSe dialt: 
pneterea enim qnemad,modum certam pecnniam petere possit, non reperio.»- y en el§ 6, 00D ,i/J 
precislon todavia:-iPecnnla ·petita est certa ..... H8'J<.l pecunia necease est, aut data., aut eQdll 
lata, ant stipnlata. Bit. Dnt.am non esse . :Fannins oonfttetnr : expensam Iata.m non esae, oodil"" 
Fannü confirmant : atipulata.m non esse, taciturnas testium concedit,JJ • 

• 
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frasis de Teófilo, no son m:ls que una aplicacion de los principios 
que acabamos de exponer acerca de la causa . que puede producir 
y justificar la obligacion litteris; y se esclarecen completamente 
porlos mismos principios .(1 ). 

El nombre de n<rmen t-ranscriptitium, dado en aquella época á 
las mencionadas especies de créditos, procede sin duda de que la 
mencion solemne de ellos se transcribía del borrador (adversaria) 
al registro doméstico ( codex ). Otros ven el orí gen de esta denomi
nacion en la novacion que esta especie de crédito verifica casi 
siempre, segun las expresiones mismas de Gayo : « a re in perso: 
nam transcriptio fit; a persona in personam transcriptio fit.» 

Sin embargo, el uso de las tablas domésticas cayó en desuso. 
Mientras que Ciceron consideraba en su tiempo como cosa nueva 
é inaudita que descuidase tenerlas un ciudadano. Asconio, que 
murió bajo el imperio de Neron, nos dice que esta vieja costum
bre babia_ cesado completamente. No se quiere ya consignar en un 
registro todos los actos de su vida, y hacerse condenar por el tes
timonio de sus propias escrituras (2).-Sin embargo, si los regis
tros domésticos han dejado de existir de la manera que los lleva
ban los antiguos, es decir, consignando enteramente todos los 
actos relativos al patrimonio, su uso, limitado á la inscripcion de 
los nomina transcriptitia, ú obligaciones formadas litteris, ha de
_bido conservarse más largo tiempo, pues subsistía todavía en tiem
po de Gayo, es decir, bajo el imperio de Antonino Pío y de Marco 
Aurelio.-Todavía posterior~ente hallamos la indicacion de la 
obligacion litteris en el Código Teodosiano, donde se descubre en 
1lD:l constitucion de Arcadio Honorio y Teodosio (3); pero aquí 
no se aplica ya más á los nomina transcriptit!a.-Los argentarii (ó 

(1) Gay. Com. S.§ 128 :· «Litterls obllgatio flt veluti in 11ominibw trapteriptüiU. Fit autem 
IIOnltn transcriptitium dnplici modo : vel a re in perrouant, vel o. persona. in personam. -§ 129. 
(a Nin wsonam) tra.nscri¡.:tio flt, velnti si id, q_uod (modo) ex emptionls causa. aut conductionis, 

• aut IIOcietatis mihi ~ebeas, id expenaum tibi tulero.-§ 130, A pn-arma in personain trl\li&Criptio 
M, vtlnti lli id, quod mlbi Titius debet, tibi id expeDSUl)l tolero, id est, lll Titius te delegaverit 
~-»-Ya. leemos en el Epiwme de Gayo, segan el Bretliarlo de Alarico: «Li.tteris obligatlo fteri 
~turao.t a re in peniona.m, e.nt a persona in personam}) (lib. 2, tit. 9, ~ 12).-Bn cuantp 6. la 
IVafrasiade Teófilo ace1ca. de nuestro titulo, véase página 274, nota 2. 

~2) A.scoNlUs, In Yerrem, a.et. 2, lib. 1, § 23 : « Sed postqnam, obsignandis. litteris reorum, ex 
ftia quhqug tabalis da.mnari ccepit, tota bree vetas conmetnáó oossavit. D 

(S) Código Teodos. 2. 4. De denuntiatione 11d edictioM rescripli, 6. const, de Arcad,, Honor. y 
Theod, : «si quia debiti qaod vel ex freaore, vel mtltno data pecunia sumpsit exordinm, val ex 
alfo qnollbet ti~o, in litteramm obliga.tionem, fs,cta cautione, traslatur.n ·est.» Ee ve que no se 
noa trata a.qui de pecunia expensa lata ni de codb aceeptl et i:cpemf, siuo simplemente de nn escrito 
(CG1Ufo). Ea sin dudh el chirographum ó los synpraplue de que hablaré.moa en brev~. 
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mensularii, nummarii), es decir, los banqueros, fueron los últi 
entre quienes se conservó el uso, cada vez más alterado, de 
nomina ( 1 ). Con ocasion de ellos áun se descubren todavía algu
nos vestigios en el Digesto de Justiniano (2). Pero en realidad 
bajo este Emperador hacía ya mucho tiempo que no e¡,:istia seme, 
jante institucion : « Qum nomina lwdie non sunt in us1t », dice nuee
tro texto. 

De los chirographa, de los syngraphre, y de las cauciones. 

La expensilacion, lo mismo que la estipulacion, era en su origen 
una forma civil de obligarse, reservada, por consiguÍente, á 1111 

solos ciudadanos romanos. Con todo, las relaciones establecidas y 
extendidas cada vez más con los peregrini modificaron en este 
punto las ideas. Hemos visto cómo, con el auxilio de una vari&
cion de fórmula, la obligacion verbis habia sido extendida á los 
extranjeros; ¿se hizo cosa semejante para la obligacion litteri,? .l!I 
manuscrito de Gayo no revela á este propósito una disidencia no
table entre los Sabinianos y !os Proculeyanos. Estos, segun opi
nin de Nerva, se atenian al derecho civil, y declaraban el no111811 

(1) El. uso de loe argentarii, establecido regularment.e en el forum, de sus relaciones de negooill 
con los c1ndada.nos, de su libro ~e cuentas y de las inscripciones que en ellos hacian en debef■ 
haber, son cosas muy antigll!l.e en la Tida social de los romanos, pues la hallamos mencionad&• 
laa comedias de Planto, que nos pinta su mostrador (mensa) rodeado de cortesanos y ga.stadon1: 

•Qnos quidem quam ad rem dica.m in argentariis 
» Referre habere, niirl pro tabulis, nescio, 
» Ubi mra prescriba.ntur usuraria. 
»Accipiat illloo f'-Xpensa., neqne cenaeat. » 

(PLAUTO, Truculentm, act. l, e!Cella lí, v. líl.)-La tradnccion de estos cuatro versos hecha JlOf 
literatos, es cosa curiosa y digna de ver. ' 

Y posteriormente en las de Terencio : 

« Sed tmnsi, sodee, &l.. fornm, atqne illnd mihi 
»Argentnm rursumjnbe rescribi, Phorm.io. ,,.,,..,., »Qnod ne ego perscripsi porro illis qui bus debni? > 

(TERE..'1CIO, Phormio, act. 5, escena 8, v. 89.) 

(2) Dig. 2. 14. Depadi.i, 9. fr. Paul.: «Pluressnnt rei stipulandi, ve\ plures argentarü quol'llll 
nomina simnlfru:ta .mnt.»-Ib, en el fragmento 47, § l. de Soevola, a, propósito de un m~ 
« ratio acuptt a/que expe,IJÍ »;-4. 8. De reuptis qui arbttrlum rtctpertJnt.-84. fr. de PanL : dddl 
ín dnobll8 argentariis, qnornm nomin'a si.mu! ernnt.»-V~ase tambien el titulo De edctdo (2, JI,) 
en cuanto á lo que concierne á las tabula, codez ó ratione, argentarii . ...::.Véase ~mbien un frC
mento de Pomponio, en que ee ha dejado al lado de la es:titfulacion la mencion de los antigld 
oomina, aunque ya no existiesen: Dig. 88. 1. /Je ann. leg<U, 1, f;r. de Pomp, «C111n in anuos a!II• 
g_nios quid legatum eit, neque adscriptn.m quo loco detur, qnocumque IOCO pet.atur, dari dol)III: 
sicut ex stipulatn aut nominefru:to peta.tur,D 

TiT. XXI. DE LA. OBLIGACION LITERAL. 283 

tramcriptitium inaplicable en todos los casos á las obligaciones de 
los extranjeros. Sabino y Casio, por el contrario, pensaban que 
podía usarse con relacion á ellos, cuando sólo se tratase de trasla
dar sn obligacion de una causa preexistente á una obligacion lite
ral (a re in personam), pero no de una persona á otra (a persona 
inpersonam) (1). 

Pero mucho ántes de la existencia de estas dos escuelas, en 
tiempo en que.la obligacion litteris, producida por la expensilacion 
en los registros domésticos, se hallaba todavía exclusiva y severa
mente reservada á los ciudadanos, se habia admitido para los ex-· 
lranjeros otra forma de obligacion por escrito : los cliirographa y 
los syngraplu:e (2).-Asconio nos indica entre el cMrographum y el 
8/J'l!ffªphus esta diferencia : que la primera denominacion se apli
caba al escrito nacido únicamente de mano de la persona obligada, 
y la segunda á los escritos formados por diferentes partes y entre
gados a cada una de ellas en ejemplares diferentes (3).-¿0uáles 
debían ser la forma y el contenido de semejantes escritos? Esto no 
losabemos_de un modo preciso. Gayo parece sólo indicar una cosa 
como necesaria : la declaracion escrita del que quiere obligarse, 
declaracion de que debe tauto, que dará tanto : «Si quis debere se, 
aut daturum se scribat» ( 4). 

Por lo <lemas, podrémos tomar de Planto, revestido . con la 
forma chistosa de la sátira cómica, un modelo de syngrap~, con 
las leyes (leges) que en este punto se impouian flas partes (5); y 
en el Digesto de J ustiniano hallamos, como en los fragmentos de 
Scevola y' de Modestino, dos ejemplos de chirographa (6).-El 

• 
(1) Gay. Com. ¡¡,§!SS. 
(2) 011irog,·apl111.m ó Chi1•ographu1, de las dos 'me.neras.-Si1igrapha ó qngraphw, de las dos 

tna.nuas en •ingular; y én el plural sólo r¡¡ngrapl1a, 
(3) A.scoi."IUs. Ad Ciceron. in Verr., act. 2, lib. 1, § 86 : « Obirographa ab una. patOO servari 

IO!ent; ~yngraphm filgnatoo ntrinsqne manu, utriqne parti servandre t.radnntur.» (Véase General, 
ddder. rom., n, 61. p. 99), 

ld (i) ~y. ?om. S.§ 134, a:Prroterea utterarnm obligatio fleri videtu:r chiiographis et syngrapbis; 
e&t,8! quia debere se, aut datorum se scribat, it.a scillcet, si eo nomine stipnlatio non fiat, quod 

&en118 oblig¡i.tionis proprium peregrinorum est,» 
(5) Pw.UTQ: A.tinari.a, ac,t. 4, escena 1, v. 1 y sig. 

I 

Diabolu,. a: Agedum, istam ostende qnem conscrlpsisti syngraphnm.» 

Y despues que el pa.rá.sito ha leido' en gracioso proyecto : 

« ..... Pa.J.cre scripsisti! scitum e¡ngraphuml 
»Placent profect,o leges.» 

(G) Bl Primer ejemplo, tome.do de ~évole. es nna carta (epislo"la) de un banquero que el jnrls
conalllto calillca ex"presamente de chirogra~hum: Dig. 2. H. De paclfs. 47, § l. fr. de Scév.-
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carácter de estos escritos, áun en nuestros dias, y despues de 11#, 
indicaciones que snministra el manuscrito de Gayo, es todavfa\ 
cosa disputada. ¿ Constituían por sí mismos una forma particnlat 
de obligacion, ó sólo eran instrumentos, y medios de prueba del 
hecho obligatorio? Esta última opinion se halla bastante general. 
mente admitida entre los escritores alemanes. La otra, sin embui 
go, me parece la más fundada. Gayo no se explica, en verdad, 118< 

pecto de estas especies de escritos como respecto de los nominll 
transcriptitia: no dice « litterarum obligatio fit»; sino que dre, 
solamente «fieri videtur»; pero esto procede de que en efecto nct 

se encuentra aquí la verdadera obligacion litteris, del puro del'9' 
c~o civil de los romanos; es sólo una especie de obligacion admi
tida por asimilacion para las relaciones con los extranjeros. SólO> 
despues de haber explicado tan esmerada y formalmente de qá 
manera los arcaría nomina no forman obligacion, pero preslall 
sólo testimonio de ello, habla Gayo de los chirographa y de llll 
syngraplW3, como de nn modo "ó forma de obligacion. Ademas, eslJ, 
restriccion que 1e pone: «Ita scilicet, si eo nomine stipulatio IIOII\ 

fa,,t», es bien significativa. «Con tal que no haya habido estipll' 
lacion», pues los syngraphm y los cliirographa no son simples ackil 
probatorios, pues en otro caso servirían para probar la estipnlaciCIII 
lo mismo que cualquier otro contrato. Pero tienen por sí misnwt 
~odosOde c?ntrae_r obligacion; así, aunque no haya intervenido
mnguna estip~ac10n, y por consiguiente no haya obligacion vef' 
bal, se queda ligado por este escrito.-Los syngraphw tienen una 
apariencia más antigua que los chirographa, y son los que se hallan. 
mencionados en los autores antiguos : en Planto, en tiempo de !A 
segun_d~ guerra púnica (l); un tiglo despues en Ciceron, que 
habla siempre de ellos con ocasion de las relaciones de· negociG& 
entre los ciudadanos y los _habitantes de las provincias (2); y llll 

Véase el segundo en el Dig. 22. l. De UJUrit. 41, ~ 2, fr. de Modest. : •Ab A.olo .A.gerio Gains Bels 
mntoam quandam qm,ntitatem accepit boc chirographo : me ,crlpsi.t me acceplue et accepi ob ali 
mmuc1 et nume-raw1 decent: q110! ti reddam kalmdl! illi.t prozimi.i cum ,ui.1 u.rnril placltú Id' 
1101, Qurero, an ex eo instmmento ru¡nne peti possint, et quoo ? Mod;stinns respondit, si non apPl
reat de qnibns usuris conventio fa.et.a Bit, peti eaa non posse. •-No es inútil para nuestro objet<t 
h&.eer observar que la decision seda semejante ,Para el caso de eatipulaclon, !bid. 31. fr. de UJp. 

(1) l.&!J comedias de Planto cOrresQOnden é. los e,i'los 548 y sig. de Roma, (210 y slg. unt. J. O.), 
(2) CJCERO!f, De ltgibiu, lib. 3, §8, hablando de los-que eólo toman cargos en las provincJaspatl 

ba.ceren ellas sus negocien, y no los de la repó.blica, dice: «J3m illud apertum profecto est, !libil 
e.se turplus, quam quemqnam legar[ nisi Reipnblicm causa. Omitto quemadmodum isti ee geran' 
atque gesserint i qui., lega.tlone, hereditat-€9 aut ayngrapha3 &U(IJ persequuntur,D Tambien en • 
parte : •Malleolus in provinclam sic copiose profectua erat, ut domi proraus nihil relinqnere~: ~ 
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canlete, obligatorio aparece enérgicamente en esta interpelacion 
del orador, pintando la incertidumbre de las elecciones, las agita
ciones' y las tempestades populares de los comicios : « Pergitisne 
vos, tanqnam ex syngrapha agere cum populo, ut quem locum 
semel honoris cuipiam dederit, eumdem reliquis honoribus de
beat?» (1). Pero si los singraph(JJ parecen pertenecer á la anti
güedad mas ·que los chirographa, desaparecen tambien aquéllos 
y ya no se vllj)lve á descubrir su nombre en el cuerpo del derecho 
de Jnstiniano, miéntras que el de chirographa se encuentra en él 
frecuentemente.-El chirog,·aphum, en efecto, se descubre en los 
tiempos más recientes : en ellos llega á modificar su naturaleza, á 
transformarse, y á realizar una fusion con lo que queda en el de
reoho de Justiriiano de las obligaciones contraídas litteris. Esta 
ln.nsformacion es verdaderamente el punto mas oscuro y ménos 
comprensible en esta materia, Tratarémos de explicarla. Pero te
nemos que en tiempo de Gayo, segun testi~"Onio de este juriscon
sulto, los chirograpllá y los syngraph,(JJ obraban de una manera 
análoga precisamente á la estipulacion y á la expensilacion : no 
acreditaban una obligacion preexistente, como, por ejemplo, ul!a 
obligacion procedente de una venta, de un arrendamiento, de un 
delito, ó de cualquier otra causa, á fin de poder probar su existen
cia y ejercitar las acciones procedentes de tales actos; por el 
contrario, extinguían esta primera obligacion con sus . acciones, 
verificaban una novacion de ella, y la reemplazaban con la obliga
cion l,tteris. Era la obligacion literal puesta al alcance de los 
e:ttranjeros. • 

· Es menester distinguir con cuidado de estos escritos todos aque
llos que eran sólo instrumentosprobatorios, bajo las diferentes ca
lificaciones de instrumentum, scriptura, libellus, charta, chartula: 
todos los escritos de que ha dicho Gayo : « Fiunt, ut quod actum est 
pereas famlius probari pos¡it» (2); y Constantino: «Eamdem vim 
•~tinent tam fides instrumentorum quam depositiones testium ~ (3). 
Siendo estas es~ecies de escritos ó escrituras una seguridad que 

·-1 pecunias occupa.rát apnd populos, et &yngrap!UM fecerat.• (In VeN'elll, act. 2, lib, 1, § 36),-
n efecto, eil la obligaoion liUerú de los extr.anjeros. ,Quod gentu obligatWní-s proprium peregrino:m eii., dice Gayo. Pero se ve que en ella figuran loe ci.idadanos romanos.-En cuanto á los 
rographa pueden vem .indicados en los pasajes que hemos citado de S&KECA y de .A.ULO GELíO, 
(1) CJ:oxao~, Pro Murena § 17 
(2 . • • e·} Dig. 22, 4. Dejide imtrumentorum; 4. f. Gay. 

) Cod .. 4. 21, De fide imtrum. 15. const. de Jnatin~n. 


